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1'. AMBIENTE CONSTRUIDO Y
CONDUCTA HUMANA

Las ciudades, los edíficíos, las habítacio-
nes... son medios físieos construidos yue
inciden sobre el comportamiento de sus
usuarios. Tradicionalmente los díseñado-
res y plani6cadores ambientales, movidos
sobre todo por criterios económicos, pres-
taron escasa atencicín a la adaptacíón de
los ambientes constnaidos a las caracterís-
ticas y necesidades de sus ocupantes. Sin
embargo, ►a mayor parte de nuestro tíem
po y de nuestras conductas ocurren en ta-
les ambientes, de ahí su potencialidad para
conducir nuestro comportamíento.

A partir de la década de los 50, gracias
al progresivo desarrollo de la Psicología
Ambiental, se llevan a cabo un importan
te número de estudios 9ue analizan las re-
laciones entre la conducta humana y el
medio físico en que se produce, sea na-
tural o constntido. Así mismo, en el cam-
po de las aplicaciones, se ha incrementa-
do el número de los ambientes construi-
^dos en los que se proiluce un rnayor ajus
te entre la forma y la fúncibn, merced a la
colaboración entre planificadores, aryui-
tectos, psicólogos ambientales y usuarios.

Los estudiusos de este complejo carnpc.^
de investigación, que incluye la represen-
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tación cognitiva del ambiente, la valora-
ción ambiental, la influencia del medio na-
tural y constntido, las conductas espacia-
les humanas, el disei'io y planificación am-
biental, etc (Jiménez Burillo, I981), de-
fienden generalmente una tesis común: el
medio constnrido influye en las actitudes
y comportamientos de sus ocupantes. El
hombre coniigtrra los edificios conforme
unas intenciones determinadas, pero los
mismos edificios, tanto por sus componen-
tes materiales como por los mensajes ocul-
tos clue iransmiten, confi^rran de alguna
rnanrra uuesira conducta.

En la relación entre medio constniido y
comportamiento humano se nos presen•
tan das cuestiones básicas: cuáles son las
variables relevantes del ambientr c•onstnti
do y en 9ué grado pueden afectar esas va•
riables a las actitudes y conductas de los
usuarios.

Los edificios pueden afectar a nuestro
comportamiento a través de distintos com-
ponentes:

a) sus car•acterísticas esu-ucturales, fi-
jas, relativamente permanentcs y,
por consiguientr, de difícil modifi-
cación: la forma, cl tamaño, la au
sencia o presencia de ventanas, rtc.;

b) los rasgos srmi(ijos, tácilmente alte
rables y, por tanto, potencialmente
modificables por parte de los usua
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rios: el mobiliario y su dístribucíón
en el espacio, la ambientación esté•
tica, etc.;

c) las condiciones ambientales, tales
como ventilación, temperatura, ais•
lamiento acústico, etc.

Sin embargo, la influencia más impor•
tante del entorno construido sobre la con-
ducta es su propósico, la función para el
que fue diseñado, pues es ella quien en
gran parte determina sus rasgos físicos y
las normas básicas para su utilización.

El siguiente problema que se nos plan•
tea es de qué manera afecta el contexto es-
pacial a nuestra conducta, El ambiente
construido circunscribe territorios, prote•
ge de ]as inclemencias metereológicas,
controla elementos como ruidos, tempera•
tura o luminosidad, puede excluir la pre-
sencia de personas no deseadas, ofrece es-
tímulos visuales, acústicos, táctiles y olfa-
tivos> favorece o inhibe las interacciones
personales, emite mensajes (lo que Hall de-
nomina la adimensión oculta»)> condicio-
na la gama de conductas de los usuarios,
crea motivaciones que pueden provocar
respuestas afectivas, de adaptación, de
acercamiento o de huida, etc. (Canter,
1969; Wohlwill, 1970).

Como ya hemos indicado, existe una
aceptación bastante generalizada sobre la
potencialidad que el ambiente construído
posee para afectar a nuestros comporta-
mientos y actitudes, pero donde no existe
acuerdo es en el grado de tal efecto. En la
resolución de este dilema existen tres im•
portantes posturas (véase Sangra•
dor, 1981):

a) determinismo arquitectónico: influi-
do por los estudios etológicos, afir•
ma que el medio construido condi-
ciona en gran medida la conducta
humana;

b) posibilismo: el medio constnaido
ofrece una amplia gama de oporni-
nidades que serán o no elegidas por
los usuarios, en función de criterios
culturales y personales;

c) probabilismo: como postura inter^

media, defiende que el ambiente
construido ofrece distintas oportu-
nidades, pero unas con mayor po-
der de incidencia que otras; sin de-
terminar la conducta de sus ocupan-
tes, favorece o inhibe la aparición
de ciertos comportamientos.

Este último enfoque es el más aceptado
y el que mejar se adecua al análisis de la
incidencia del contexto espacial educativo
en los alumnos y profesores.

2. EL ESPACIO ESCOLAR COMO
ELEMENTO DEL PROCESO
ENSEIVANZA•APRENDIZAJ E

La enseñanza es un proceso sistemático
en el que los elementos que lo componen
están interrelacionados formando una es-
tructura. Cualquier modificación que se
produzca en uno de sus componentes aca-
ba por incidir directa o indirectamente so-
bre todo e] conjunto.

En esta estructura sistémica, tqué lugar
ocupa el espacio escolar? EI edificio esco-
lar y sus instalaciones forman parte de la
dimensión contextual del proceso ense-
ñanza-aprendizaje (Escudero, 1983), en ca-
lidad de lugar especializado. EI espacio es-
colar es un ambiente constttiido sobre el
que se ejercen decisiones didácticas y
como tal debe formar parte de los proyec-
tos curriculares, incluyéndose en ellos
como una variable de organización, en la
que confluyen diversas opciones tomadas
previamente sobre otros elementos del di-
seño: objetivos, contenidos, actividades,
material, etc. (Gimeno Sacristán> 1981).
Aŝimismo, tanto la arquitectura como el
mobiliario escolar pueden ser analizados
dentro de la variable de material didácti-
co, en cuanto que son soportes físicos so-
bre los que se presentan los contenidos y
se Ilevan a cabo las actividades educativas
(Ferrández et al., 1977).

La estructura de) rdilicio escolar y su
equipamiento inciden en el desarrollo del
proyrcto didáctico, bicn como una condi
ción inicial de] prcxeso -una presencia
que se impone-, hic^n a través de las reor-
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ganizaciones que los usuarios realizan para
adaptar el espacio a sus necesidades.

Aun cuando las modificaciones del dise-
ño espacial no producen por sí mismas al-
teraciones significativas en el proceso de
enseñanza-aprendizaje, sí crean un contex-
to que puede facilitar o inhibir la aparición
de ciertas conductas y actitudes. Es por
ello deseable que los proyectos curricula•
res incorporen las precisiones necesarias
sobre los espacios más adecuados para sus
objetivos, actividades y estrategias didácti-
cas; de este modo podremos acrecentar la
efectividad de tales proyectos.

Desde esta prespectiva, Weinstein
(1981) considera que todo estudío sobre
las condiciones físicas del espacio escolar
debe partir de los siguientes presupuestos:

a) la distribución física del ambiente
escolar, en especial del aula, no
cumple una función determinada,
pero sí puede facilitar o impedir la
aparición de ciertas conductas;

b) por tanto, el arreglo físíco del aula
debe ser considerado como una de
las condiciones externas del apren•
dizaje;

c) todo estudio sobre los aspectos físi•
cos del contexto escolar debe con•
siderar la totalidad de sus compo-
nentes, lo que configuran el «am•
biente funcional»;

d) no existe una disposición física
ideal para todos los ambientes esco•
lares; su organización tendrá que
concordar con los objetivos, activi-
dades y estrategias programadas.

3. EL ESPACIO ESCOLAR EN LA
PEDAGOGIA TRADICIONAL

Con el inicio del proceso de escolariza•
ción obligatoria aparecen ias primeras
preocupaciones sistemáticas sobre las ca-
racterísticas del edificio escolar, sobre
todo en lo referente a cuestiones higiéni-
cas y de control. Eran numerosos los ele-
mentos que originaban la proliferación dc
enfermedades entre los escolares: su haci-

namiento en aulas reducidas, la escasa hi-
gíene, la deficiente alimentación, los loca•
les sin condiciones lumínicas y de ventila-
ción, etc.

Es por ello que las metas de la adminis•
tración educativa se centraban en la crea-
ción de locales construidos especialmente
para usos escolares -con aula, vivienda
para el profesor, biblioteca y jardín-, que
debían contar con unas condiciones de sa-
lubridad más adecuadas. Se recomendaba
situar los edificios escolares. en lugares ele•
vados, ventilados y soleados, aislados de
las casas y lejos de aquellos espacios que
pudiesen afectar negativamente a la salud
o moralidad infantil.

La estructura fisica del aula seguía unos
patrones marcados no sólo por criterios hi•
giénicos, sino tambíén por exígencías dí•
dácticas, entre las que cabe destacar la ne-
cesidad de vigilancia, disciplina y control
(Suárez Pazos, 1982).

Tanto las aulas como pasillos, patios y
retretes debían estar controlados visual-
mente por el profesor. La mirada, como
instrumento de vigilancia constante, inci•
taba al orden y al silencio, por tanto, la or•
ganización del espacio debía adaptarse a
formas regulares, sin obstáculos que impi-
diesen al profesor observar a todos los
alumnos en todo momento. Es este el ptin•
cipio del «panóptico», proyecto carcelario
creado por ^eremy Bentham a fmales de]
siglo XVIII, y que el propio autor propo•
ne hacer extensivo a las escuelas y otras
instituciones sociales (Bentham, 1979).

F.,videntemente las condiciones econó•
micas, sociales y educativas sufrieron im-
portantes variaciones, pero gran parte de
los edificios escolares permanecen ancla•
dos en el pasado; continúan siendo poco
acogedores, incómodos, austeros y con
apariencia carcelaria. Todavía no se ha ge
neralizado en nuestro país ninguna modi-
ficación estructural que haga más con-
gruente la arquitectura escolar con las nue
vas concepciones educativas.

E:n el modelo de enseñanza tradicional
las aulas están diseñadas de una manera rí-
gida y uniforme, incomunicadas entre sí,
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con mesas dispuestas en hileras, orienta-
das hacia la mesa del profesor y el ence-
rado, sin espacios multifuncionales, sin
rincones de trabajo, con escaso mobiliario
y material y con un reducido espacio por
alumno.

Estas caracteristicas físicas del aula res-
ponden a determinados postulados peda•
gógícos, en los que se valora la función
coercitiva del profesor y la actividad pasi•
va de los estudiantes; una organización di-
dáctica en la que todos los alumnos traba-
jan al mismo tiempo en las mismas activi-
dades, que se suelen reducir a observar, es-
cuchar, escribir, leer y contestar a las pre-
guntas del profesor.

El diseño tradicional del espacio escolar
supone un menosprecio de los alumnos
como personas, se les amontona, se les pri-
va de espacios personales, se les impide li•
bertad de movimientos, se les encadena a
asientos duros, incómodos y estrechos; se
les recuerda en todo momento que no son
sujetos activos de su propio aprendizaje y
que la estructura escolar (física, adminis-
trativa y didáctica) está pensada para que
se ajusten a ella y no para estar puesta a
su servicio.

Es evidente que la posición de las per•
sonas y de los objetos indican, en este di•
seño, unas relaciones de poder^sumisión
entre el profesor y sus alumnos. (Z,uien po•
see un status más eievado dispone de ma•
yor y mejor espacio y posee más libertad
de movimiento. Como afrma Sommer
(1974, pág. 192) la vida en el recinto esco•
lar resulta ser «un buen entrenamiento con
vistas a un mundo de adultos caracteriza•
do por la existencia de límites de tiempo
en la realización del trabajo, horas punta,
aglomeraciones, masificación, despersona-
lizacic5n y alienacióm^.

4. EL ESPACIO E5COLAR EN LA
PEDAGOGIA ACTIVA

La organización tradicional de la ense-
ñanza, tan arraigada en la actualidad, per-
vive junto a nuevas corrientes educativas
que se fraguaron a tinales del siglo XIX y

principios del XX, sobre todo en el perío-
do comprendido entre las dos guerras
mundiales. Estos movimientos de reforma
didáctica de la escuela se englobaron en lo
que se denominó «Escuela Nuevan y que
en la actualidad se conoce como pedagó-
gicas activas y educación abierta (Horwitz,
1979; Bernstein, 1982).

Sus postulados didácticos provocaron
cambios fisicos en el edificio escolar, como
las Ilamadas escuelas de «planta abierta»,
caracterizadas por la ausencia total o par-
cial de paredes interiores, por los espacios
abiertos con separaciones incompletas,
por áreas instructivas de tamaño muy di-
verso (el equivalente entre 2 y 30 aulas
normales), etc.

Aun sin llegar a las modificaciones es-
tructurales del edificio escolar, dentro del
aula tradicional, rectangular y aislada de
otros espacios, se han producido cambios
de sumo interés en el uso del aula.

En general, la colocación de las mesas
de los alumnos varia según las necesida-
des; la mesa del profesor pierde su lugar
preferente o íncluso deja de ser un espa-
cio especifico del profesor, para ser de uso
colectivo. La clase puede contar con algu•
nas zonas o áreas especializadas (rincones
de trabajo), al tiempo que existen zonas de
uso inespecífico, en las que se llevan a
cabo diferentes actividades.

Se han asumido nuevos principios didác-
ticos, entre los que se destacan la adapta-
ción al nivel evolutivo y a las caracterísd-
cas individuales del alumno, el aprendiza•
je a través de la práctica y la revaloriza-
ción educativa del trabajo, la conexión
funcional entre las actividades escolares y
el medio ambiente, la tendencia a un
aprendizaje racional, la organización de la
clase bajo pautas de libertad y democra-
cia, etc. (Ventalló, 1980).

Teniendo en cuenta estos postulados,
en el aula existen actividades variadas que
se realizan simultáneamente; los alumnos
pueden elegir la tarea que van a realizar,
optando al mismo tiempo por el tipo de
agnrpación de trabajo y el espacio más
adecuado. Se educan en un medio escolar
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que les ofrec.e actividades diversificadas,
materiales varios y recursos estimulantes.

Estudiantes y profesores se apropian del
aula, la personalizan adaptándola a sus ne-
cesidades, la recorren, la conocen, la usan,
modificando la distribución del espacio y
del mobiliario. Incluso, sintiendo reducido
el espacio•aula expanden sus actividades
fuera de ella, buscando nuevos lugares
para el proceso de enseñanza•aprendizaje,
recuperando la función educativa del me-
dio ambiente ffsico y social.

5. DIMENSIONES FISICAS DEL AULA
BAJO EL CONTROL DEL
PROFESOR

Limitaremos el análisis del espacio-aula
a aquellos elementos que pueden ser re•
modelados por sus ocupantes, como la lo-
calización de los asientos de los alumnos,
la distribución del mobiliario y la ambien•
tación estética. Por tanto, no abordaremos
variables como la forma y el tamaño del
aula, el color y la textura de las paredes,
la luminosidad, la temperatura y el aisla-
miento sonoro, todos ellos elementos que
se hallan fuera del control del profesor.

La organización del espacio de la clase
puede responder a un diseño que se man-
tiene constante a lo largo del curso, o bien
a un arreglo espacial flexible que se modi-
fica de acuerdo con el tipo de actividades
realizadas por el profesor y los alumnos.
En ambos casos, el profesor debe ajustar
la organización física del aula a su estilo
de enseñanza y a las preferencias espacia
les de los estudiantes, procurando que el
medio construido garantice en lo posible
la libertad de elección e intervención de
sus ocupantes (Proshansky et al., 1978>
p. 236).

Una de las primeras decisiones que debe
tomar el profesor es si va a organizar el
aula por territorios personales o por áreas
de trabajo. A continuación, presentamos
las características especiales, ventajas e in-
convenientes didácticos de ambos diseños.

5.1. La orgetnización del aula por territorios
personales

El elemento clave de este diseño es la
posición de los asientos de los alumnos en
el aula. Los estudiantes pueden estar sem
tados por orden alfabético, seguir la dis-
posición que marque el profesor o elegir
ellos mismos la posición de sus asientos;
pueden mantenerse en el mismo lugar du-
rante todo el curso o cambiar de plaza con
frecuencia. Lo que es común en este dise•
ño es que las mesas de los alumnos ocu-
pan la mayor parte del espacio del aula y
que los estudiantes permanecen diaria-
mente la casi totalidad del horario lectivo
sentados en el mismo lu^ar.

La distribución del aula por territorios
puede presentar distintos arreglos; entre
los más usuales se encuentran la organiza-
ción en hileras y la disposición en peque-
ños grupos.

a) La dútribución de los asientos en hileras.
Las características físicas de este diseño en
su forma más clásica son: la colocación de
la mesa del profesor en una zona preferen-
te, delantera y central, y la organización
de las mesas y sillas de los alumnos en hi•
leras y columnas, orientadas hacia el ence-
rado y la mesa del profesor. Esta distribu-
ción del aula ofrece un diseño uniforme,
sin elementos que formen barreras fisicas
o separaciones dentro del aula. No es un
arreglo e.spacial especializado, pues sirve
para distintos contenidos instnrctivos (his-
toria, matemáticas, etc.).

En esta disposición de los asientos exis•
ten cuatro subespacios impor•tantes: espa
cio delantero, trasero, lateral y central,
cuya combinación da lugar a dos zonas
constatadas por diversos investigadores: la
zona de acción, que incluye las posiciones
delanteras y centrales, y la zona marginal,
que abarca los asientos en los latrrales y
en el fondo del aula.

Cuando los alumnos eligen su asiento le
dan a su opción algún tipo de significación
académica, social o individual.

La zona de accián ofrece distintas opor-
tunidades a los ahrmnos (Weinstein, 1979,
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1981; MacPherson, 1984): ver correcta-
mente el encerado, mantener un contacto
visual y verbal con el profesor, ser super-
visados directamente por el docente, etc.
En los estudios realizados sobre este tópi-
co, en general se observa que los alumnos
situados en la zona delantera-central están
más implicados en las tareas> hacen más
preguntas, dan más respuestas orales, tie•
nen actitudes más positivas hacia sf mis•
mos y hacia el aprendizaje, y obtienen me•
jores calificaciones académicas que los
alumnos situados en la zona marginal.

Por otro lado, el espacio trasero del aula
aporta a los estudiantes otras dos posibili•
dades: disminuir el control por parte del
profesor, aumentar las posibilidades en la
realización de actividades no académicas,
incrementar la comunicación verbal con
los compañeros y conocer mejor lo que su•
cede en el conjunto de la clase, en espe-
cial lo que hacen los otros alumnos.

Este diseño es apropiado para las situa•
ciones de enseñanza en gran grupo en las
que se utiliza la exposición verbal (confe-
rencias, explicaciones, demostraciones...),
el uso del encerado o la presentación de
material audiovisual. En este contexto se
establece una comunicación verbal y vi•
sual profesor•alumnos y alumno•profesor,
los estudiantes realizan actividades física-
mente pasivas: observar, escuchar, pre•
guntar y responder, y los profesores pue-
den ver a los estudiantes en todo momen•
to.

Para que el diseño se adecue a estas fun•
ciones son necesarios una serie de requisi•
tos espaciales, como son: asientos confor•
tables, separación adecuada entre las sillas
de los alumnos para que no se produzcan
invasiones en el espacio personal y se per•
mita un fdcil acceso a los asientos, pasillos
claramente delimitados, sonoridad ade-
cuada y control lumínico que permita tan-
to una iluminación abundante como una
completa oscuridad para la correcta pro•
yección de material audivisual.

Sin embargo, este tipo de distribución
no es adecuado para situaciones de apren•
dizaje físicamente activo, debates colecti-

vos o actividades cooperativas. Además, la
organización del espacio en hileras y co-
lumnas puede presentar ciertos inconve-
nientes (Richardson, 1978): un estudiante
puede bloquear el campo visual de otro,
el alumno situado lejos de) profesor pue
de perder el interés por las tareas acadé-
micas de la clase, los estudiantes tienen di-
ficultades para ver, oír y comunicarse con
sus compañeros, se acentúa el papel domi-
nante del profesor, etc.

Para corregir las desventajas de este di-
seño, el profesor debe moverse alrededor
del aula lo más posible, dirigirse explícita-
mente a los alumnos situados al fondo y
a los lados de la clase, animar a los estu•
diantes a que cambien periódicamente de
asiento..., pero, sobre todo, el profesor
debe evitar el uso continuado de este di-
seño y estar abierto a otros tipos de arre-
glos del aula cuando lo hagan necesario las
distintas actividades y las preferencias y
necesidades espaciales de los alumnos.

La disposición tradicional en filas y co-
lumnas puede modificarse fácilmente y
ajustarse más adecuadamente a las situa-
ciones de instrucción colectiva y debates
en gran grupo. Para ello basta con colocar
los asientos de los alumnos en forma de
herradura, semicírculo o cuadrado abierto
por un lado; así conseguimos una disposi^
ción más asociópeta» en la que se garanti-
za el contacto visual y verbal de profesor
y alumnos, y alumnos entre sí.

b) La organizacióra de los asientos en pe-
queños grupos. En este diseño los estudian-
tes se agrupan por parejas o en pequeños
gnrpos, la orientación de sus mesas se rea
liza independientemente de la localización
del profesor y de1 encerado. A] igual que
eq el arreglo en filas, esta distribución es
pacial se ajusta a distintos contenidos
curriculares.

La situación espacial de los miembros
de un grupo puede aféctar al flujo de la co
municacidn, a la situación de liderazgo y a
la realización de determinadas tareas.

En cuanto a los patrones dr eomunica
ción, en un grupo sentado alrededor de
una mesa cuacírada, Sommer (1967) obser-
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vó que los alumnos situados en frente al
profesor tenían mayor participación ver-
bal que los situados a los lados; estos estu-
diantes permanecían por lo general silen-
ciosos. Los datos empíricos evidencian que
la posición frente a frente estimula la co-
municación, probablemente a causa de un
adecuado contacto visual.

La colocación dentro de un grupo pue•
de facilitar el mantenimiento o la emer-
gencia de líderes. Sin embargo, todavía no
se ha comprobado fehacientemente que si
colocamos a personas no dominantes en
posiciones focales y a las potencialmente
líderes en lugares no focales, se modifique
significativamente su situación de lideraz-
go frente al grupo, aunque sí es fácilmen-
te comprobable que los líderes tienden a
elegir asientos preferentes.

La situación espacial también puede in•
fluir en la realización de determinadas ta-
reas (Sommer, 1974): para conversar, las
posiciones adecuadas son las de cara a
cara (cuando la distancia de separación es
pequeña) y los asientos en la misma esqui•
na; para colaborar en una actividad, la co-
locación ideal es un asiento al lado del
otro, y para realizar distintas tareas al mis-
mo tiempo, lo más adecuado es elegir las
posiciones más distantes entre sí.

Podemos concluir con Knapp (1982,
pág. 130) que «la posición particular que
escogemos en relación con la otra perso-
na o personas varía con la tarea que se ha
de realizar, el grado de relación entre los
interactuantes, las personalidades respec•
tivas de una y otra parte y la cantidad y
calidad de espacio disponible».

La distribución de los asientos en pryuc-
ños grupos es un diseño apropiado para el
aprendizaje interactivo, en el que se espe•
ra que todos los miembros participen, se
intercambien información y trabajen coo-
perativamente. El arreglo del aula permi•
te que los eyuipos realicen al mismo tiem-
po idénticas o distintas tareas. En este con
texto de enseñanza el profesor asume e!
rol de asesor y estimulador del aprendiza-
je.

Para adaptarse a rstas funciones, rs nr-

cesario que dispongamos de mesas de dis•
tintos tamaños (o de mesas que se puedan
agrupar fácilmente), de separaciones sufi•
cientes entre los grupos, para disminuir la
interferencia en las actividades, así como
de pasillos claramente deGnidos. Ya que
los miembros del grupo comparten un
mismo espacio, es conveniente que cada
alumno disponga de una superficie que le
permita trabajar cómodamente.

Si queremos utilizar este diseño para la
instrucción en gran grupo, basta con que
algunos alumnos orienten sus sillas hacia
el profesor, el encerado o la pantalla de
proyecciones audiovisuales.

Se recomienda a los profesores que uti•
lizan frecuentemente este diseño (Weins-
tein, 1981):

a) colocar a los alumnos líderes o
aventajados académicamente en
posiciones centrales> accesibles vi-
sualmente a todos los miembros del
grupo;

b) situar a los estudiantes particular-
mente silenciosos en frente de los lí•
deres, para estimular su participa-
ción;

c) colocar a los alumnos excesivamen•
te charlatanes al lado de los líderes
o de otros charlatanes, para reducir
las posibilidades de contacto visual
entre ellos y, consiguientemcnte,
sus intervenciones verbales.

5.2. La urgmiización de! aula pur áreas de
trabaju

En este disrño el aula sr cíistribuye por
fúnciones. En algunos casos todo e) espa-
rio cstá organizado para la realización de
un único tipo de actividades, como sucede
con los laboratorios, en otros casos el aula
se prepara para yue confluyan en ella dis-
tintas actividades, parcelándose el espacio
en áreas cíe trabajo. Para ello se utilizan pa^
redes divisorias, hiombos o el mismo mo-
biliario escolar (las rstanterías, por c jem-
plo), no son imprescindibles elrmrntos
materiales l^ara la distribucicín espacial,
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pueden cumplir la misma función las nor-
mas que se establecen en la clase para el
ttso de los subespacios.

El nrímero y tipo de áreas de trabajo de-
penden de las actividades previstas por el
profesor en la programación del curso: es-
pacios para usos múltiples, lugares especia-
lizados para consulta de material instructi
vo, para el trabajo en talleres, para activi•
dades individuales o en grupo, etc.

La distribución es apropiada para
aprendizajes físicamente activos y varia-
dos: el alumno elige el espacio adecuado
para cada tipo de tarea, lo que implica un
elevado número de desplazamiento didác•
ticamente significativos. Permite situacio•
nes de instrucción en gran grupo, pero lo
característico del estilo de enseñanza en el
que se hace necesario este an•eglo del aula
es que se realizan simultáneamente distin-
tas actividades, circunstancia necesaria en
esta organización espacial, pues las áreas
de trabajo no tienen la extensión suficien-
te para acoger a la totalidad de los alum-
nos de la clase.

Es muy recomendable esta distribución
del aula no sólo por las oportunidades de
acción que ofrece, sino también por el mo•
delo educativo que en ella subyace: flexi-
ble, activo, individualizado y participativo.
Como afirma Evans (1979, pág.29), las
nuevas organizaciones espaciales del aula
son instrumentos de propaganda de una
determinada concepción educativa, al emi•
tir mensajes que pueden ser captados por
sus usuarios, incitando y favoreciendo la
incorporacibn de prácticas pedagcígicas
más innovadoras.

Para que el diseño se ajuste a las funcio•
nes previstas, las áreas deben estar adecua-
damente organizadas; si no es así, se pue•
den producir conductas no deseadas (Zif
ferblatt, 1972; Weinstein, 1977): deficien•
te implicación de los alumnos en las tareas
académicas, excesivo niido y deambular
sin sentido, áreas de trabajo poco frecuen-
tadas, incremento de los problemas de dis-
ciplina, etc.

La organización adecuada del aula por
funciones supone que:

a) Las áreas de trabajo deben estar cla-
ramente definidas y separadas, so-
bre todo las que suponen activida-
des incompatibles;

b) cada rincón de trabajo debe conte-
ner abundante material, visible y ac-
cesible para los alumnos;

c) los lugares de tránsito deben ser cla-
ros, sin que irrumpan en ninguna
área de trabajo;

d) el aula debe ofrecer opciones espa•
ciales para las distintas agrupacio•
nes de los alumnos: áreas para acti-
vidades individuales, en pequeño
grupo y en gran grupo.

5.3. AmbientaCión estétiCa

Las variables estéticas son elementos
importantes en la percepción del medio
construido y de las relaciones que en él se
establecen; una ambientación estética ade-
cuada provoca reacciones emocionales po-
sitivas, sensación de bienestar, satisfacción
y confianza.

Todo espacio en el que se realiza una in-
teracción comunicativa (en nuestro caso,
el aula) puede ser percibido por los usua-
rios de acuerdo con seis categorías: for-
mal/informal, cálido/frío, privado/públi-
co, familiar/no familiar, compulsivo/libre
y distancia/proximidad (Knapp, 1982). Se
produce un mayor grado de cornunicación
en decoraciones ambientales que sugieren
informalidad, Eamiliaridad, calidez, como-
didad, estética cuidada..., y ello debería ser
tomado en cuenta a la hora de diseñar los
espacios escolares.

Puesto que tanto los alumnos como los
profesores pasan gran cantidad de tiempo
en el aula, es conveniente crear un am-
biente en el que sus ocupantes se encuen-
tren a gusto, cómodos y segt^ros, para fa-
cilitar así el proceso de desarrollo, sociali-
zación y creación.

Los elementos decorativos, plantas, mo-
quetas, sillas cómodas, lugares para girar-
dar o exponer objetos y producciones per-
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sonales, ofrecen a los estudiantes un con-
texto que les invita a permanecer en él,
disminuyendo las reacciones de huida; un
ambiente que se percibe organizado para
responder a sus necesidades y preferen-
cias, que se siente como propio, que se
puede usar, modificar, decorar y, sobre
todo, disfrutar.

Las habitaciones « bonitas» (por tanto,
también las aulas) dan sensación de ale-
gría, energía, satisfacción, las habitaciones
«feas» producen monotonía, abutTimien•
to, hostilidad, fatiga... (Mintz, 1972). Si es•
tas afirmaciones son correctas, ^de qué
manera puede afectar la ambientación es-
tética a las conductas escolares?

Horowitz y Otto (1973) compararon e ►
comportamiento de los alumnos de dos
aulas diferentes: una tradicional y otra
arreglada estéticamente. Ambos grupos de
estudiantes fueron enser7ados por el mis-
mo profesor> con idéntico programa y ac•
tividades. En los alumnos del aula experi-
mental (que tenía colores vivos, sistema de
iluminación complejo, biombos y asientos
confortables) se observó mayor participa-
ción, incremento de la interacción infor-
mal, mayor coherencia grupal y contaetos
más frecuentes con el profesor fuera del
horario de clase, aunque no obtuvieron un
rendimiento académico superior que los
alumnos del aula tradicional.

En un estudio semejante, Sommer y OI-
sen (1980) transformaron una clase ordi-
naria en un aula confortable, colocando
bancos acolchados, alfombras, luces regu-
lables y otros elementos decorativos. Los
estudiantes, que pasaron del diseño tradi
cional al diseño embellecido, mostraron
gran entusiasmo por el nuevo ambiente,
aumentaron su interacción verbal e incre-
mentaron su participación en actividades
voluntarias.

Aun cuando a corto plazo no produzca
mejoras sustanciales en el rendimiento
académico, no cabe duda que los alumnos
prefieren las aulas estéticamente cuidadas,
lo que puede provocar una actintd más po-
sitiva hacia ía institución escolar. Por ello,
es importante que ]levemos a cabo proyec-

tos de embellecimiento del aula: una clase
limpia, ordenada, bonita, decorada (aun-
que no sobrecargada) siempre ejercerá
efectos beneficíosos sobre los estudiantes.

CONSIDERACIONES FINALES

Como hemos visto, los elementos fisicos
del aula son susceptibles de diversas orga•
nizaciones en función, sobre todo, de las
distintas actividades curriculares.

No parece que existan resultados defi•
nitivos sobre la incidencia de las variables
físicas escolares sobre el rendimiento aca-
démico a corto plazo, pero sí sobre cierto
tipo de actividades y conductas: el placer
de conocer, el íncremento de las relacio•
nes sociales positivas, la implicación en las
tareas, el aumento de la participación ver-
bal, etc., se consiguen mejor en ambientes
escolares flexibles, funcionales, conforta-
bles y atractivos.

Quisiéramos señalar que la importancia
de los elementos físicos del espacio esco•
lar no queda reducida a los primeros nive-
les educativos, aun cuando en España los
diseños flexibles sólo se suelen aplicar a
aulas de educación preescolar. Sin embar-
go, tanto en la educación general básíca,
como en las enseñanzas secundaria y uni•
versitaria, los edificios deben ser cuidado•
samente diseñados siguiendo no sólo cri-
terios económicos, sino también didácti•
cos y estéticos.

Para conseguir una correcta relación en•
tre ambiente y conducta escolares, las fu•
turas líneas de trabajo deben incorporar
nuevas directrices, tales como:

a) Incrementar la colaboración entre
arquitectos, diseñadores, profesores
y responsables de la administración
educativa, a la hora de elaborar cri-
terios adecuados para las construc-
ciones escolares.

b) Evaluar el estado actual de los edi-
ficios escolares, averiguando qué
modificaciones espaciales se pueden
realizar en los centros existentes
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para acomodarlos a las nuevas prác-
ticas educativas.

c) Incluir en la formación del profeso-
rado el conocimiento del impacto
de los ambientes físicos escolares
sobre el proceso de enseñanza-a-
prendixaje.

d) Preparar al profesorado en las
«competencias ambientales»: habili•
dades para usar y modificar el espa•
cio•aula adaptándolo al programa
instructivo.

e) Conocer las preferencias y necesida•
des espaciales de los alumnos. For•
marlos en su rol de ocupantes de un
espacio, aumentando su sensibili-
dad hacia las posibilidades de uso
del medio ambiente del aula.
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